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CULTURA Y SITIOS SAGRADOS: 
ARTE RUPESTRE COLOMBIANO 

D 
URANTE MUCHOS 
AÑOS UN SITIO SA­
GRADO fue com­
prendido como un 
lugar físico donde 

una etnia particular construyó con 
objetos de la naturaleza lo que re­
presentaba su relación con ciertas 
entidades espirituales. Bajo esta 
concepción se describieron los si­
tios y se refinaron las técnicas que 
analizaban sus características. Pero 
en sentido amplio y más explicativo 
un sitio sagrado es realmente un 
lenguaje. 

Si lo sagrado es visto desde es­
ta perspectiva, como lenguaje, deja­
rá automáticamente de ser un 
simple objeto visible para adentrar­
se en el estudio de las cualidades 
que están sintetizadas allí. Las co­
sas observadas y coleccionadas ac­
tual mente no contienen lo sagrado 
mismo, como tal, y es preciso estu­
diar los pensamientos que llenaban 
estos objetos para que fueran repre­
sentantes visibles de lo sagrado. 

Desde un horizonte cultural e 
histórico preciso de significación los 
objetos adquieren sentido, y lo que 
es más interesante las descripciones 
asumen un nuevo nivel de significa­
ción; allí, se hacen reales, con las 
palabras precisas que dan sentido a 
las cosas. Un lugar sagrado es fun­
damentalmente una construcción 
intelectual y no un sitio específico, 
es decir un lugar empírico. 

Indudablemente la investiga­
ción de estos espacios de lenguaje 
debe comenzar por la búsqueda de 
evidencias que, determinadas como 
empíricas, obligan a describir los lu­
gares, instrumentos y los objetos 
asociados. La minuciosa colección 
inicia el trabajo de estudio, pero el 
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origen mismo de la explicación no 
se puede situar aquí. "Cerámica ri­
tual, "Objeto sagrado'~ "instrumento 
de culto religioso", son sólo enun­
ciados abstractos y si acaso sugeren­
tes de lo que significa lo sagrado 
mismo. 

El sentido de un objeto para 
cualquier época debe buscarse en 
una más amplia objetividad y ésta 
no se trasluce simplemente en el 
mundo de las cosas, sino que ha de 
reproducir los posibles pensamien­
tos que articularon e incluso dieron 
condición a ciertos objetos y sus je­
rarquías para su expresión empírica. 
No es posible olvidar que el sentido 
dado a un objeto depende de un 
horizonte de objetividad más am­
plio, el cual cohesiona todas las re­
laciones, pues cada construcción 
humana por sencilla que aparezca, 
es una cualidad producida por múl­
tiples procesos. Un objeto es enton­
ces una 11síntesis 11 compleja de 
cualidades. El presupuesto central es 
que lo humano, en cuanto tal, es len­
guaje y todo aquello que es configu­
rado por este, es característico de su 
sistema de percepción y fundamento 
de las realizaciones humanas. 

Lo sagrado en sí mismo es len­
guaje y sentido originario, explica­
ción y sistema de cohesión social; 
es sistema de percepción, es condi­
ción de orden y jerarquización del 
mundo. Lo religioso es un sistema 
de síntesis que impone entonces 
una manera de resolver los asuntos 
del destino general de una sociedad 
como los aspectos que tienen que 
ver con la vida diaria. Es por esto 
que las comunidades repiten los ac­
tos sagrados en sus I ugares de traba­
jo y reproducen sus acciones y 
sentidos en sus reiterados mitos en 

los lugares más elementales, pues 
esto garantiza estar impregnado de 
lo sagrado mismo en cada acción. 
La repetición de los actos origina­
rios, de las acciones de los dioses, 
de la vida ejemplar de quienes des­
hicieron el caos en orden y genera­
ron el lenguaje, es paradigmática y 
este explica que cada acción por 
elemental que parezca está impreg­
nada de este sagrado orden. De lo 
contrario el hombre perdería su ver­
dadero rol y se encontraría en cada 
acto, si este fuera arbitrario, con la 
forma de lo profano que no quiere 
decir sino sin sentido, no humano, 
no sagrado. 

La modernidad por contraste, 
ha dejado de lado un número de 
formas de pensamiento que no se 
adecúan a los parámetros de la ra­
zón matemática, pero no ha destru i­
do la opción de su fundamento, es 
decir la latencia . 

La crisis de la modernidad no 
puede atribuirse simplemente a su 
limitada capacidad para resolver 
adecuadamente sus propuestas y 
promesas, sino que tiene que ver 
con la presencia de formas cultura­
les antiguas que estaban esperando 
sus fisuras para reactual izar, reinsta­
lar sus objetivos. En los países del 
tercer mundo estas formas antiguas 
reaparecieron con mayor vigor en el 
instante que los poderes religiosos 
coloniales dejaron de actuar con la 
fuerza desmedida que antaño po­
seían, dando paso al hecho objeti­
vo, por ejemplo, de permitir que los 
habitantes, antes indígenas ahora 
campesinos, cuenten con cierta des­
prevención sus historias más anti­
guas y actúen frente a la naturaleza 
con sus prácticas milenarias. La pri­
mera . sorpresa de la inyestigación, 
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fue poder constatar que lo antiguo 
no ha sido desplazado de la 11vida 11 

de los habitantes, sino que muy al 
contrario se resiste a desaparecer. 

Estas antiguas formas de pen­
samiento están llenas de rep¡re­
sentaciones, producto de relaciones 
diversas del hombre con la natura­
leza configuradas en diversos tiem­
pos de la historia, las cuales 
articulaban y regulaban los diversos 
objetos y prácticas. Estas formas al­
ternativas, siguieron viviendo en la 
población sobre todo en aquel las 
comunidades, que ajenas al proceso 
de desacralización y modernización 
de la naturaleza podían perpetuar 
su cultura. Al no universalizarse el 
debate y persuadir al común de lo 
que había encontrado el pensar mo­
derno, al no incorporar el saber po­
pular en los caminos de la cienc;:ia 
como sus procesos, se fue olvidan­
do que una fuerza histórica milena­
ria estaba esperando resurgir. En el 
transfondo, todos estos habitantes 
conservaron de forma incluso ínte­
gra los sentidos de las religiones y 
percepciones premodernas, como si 
estuvieran a la espera del fracaso 
del sistema de explicación y de la 
realidad social moderna. 

Al no haberse diseñado una 
imagen unitaria del mundo produci­
da por la ciencia, o más bien al no 
haberse socializado su capacidad y 
al dejar abierta la ato~ización del 
mundo, las formas arcaicas de pen­
samiento que sí son capaces de uni­
ficar la realidad, vuelven a tener no 
sólo una segunda oportunidad sino 
que alteran el orden, creando en sus 

movimientos una supuesta riqueza 
y capacidad para resta'urar sus anti­
guas y siempre convincentes formas 
de expresar lo real, pues éstas tam­
bién son formas del pensamiento y 
formas de explicación que sin duda, 
probadas, son capaces de cohesio­
nar socialmente. 

Saber con cierta seguridad si 
el proceso moderno, no significa, 
entre otras cosas la percepción no 
metafísica del mundo, es también la 
secularización de la naturaleza, es 
lo que aquí se pretende investigar. 
Lo más interesante es poder deter­
minar cómo es posible que ciertas 
formas de percibir y de vivir se en­
cuentren en el mismo momento en 
que se suponen superadas. La exis­
tencia de lugares sagrados que con­
tienen los antiguos atributos, sigue 
presente en la mentalidad de los ha­
bitantes y altera en cada caso las 
decisiones que cada_ individuo to­
ma, haciendo creer que se trata de 
una actitud progresista y autónoma, 
pues incluso el pasado usa el ropaje 
de lo supuestamente actual para 
perpetuarse. 

No se está en Colombia frente 
a un mundo desacralizado moder­
no, de ciudadanos frente al desarro­
llo de la sociedad civil, sino frente a 
un conjunto de habitantes que en 
forma impresionante, siguen con­
tando ? sus hijos y asustando en las 
noches con historias y experiencias 
muy arcaicas y viviendo en esa at­
mósfera. "Ayer se bajó un tunjo del 
cerro y yo vi a la gallina de oro con 
sus pollitos, mi abuela vió al Muan, 
que era un viejito que pedía comida 
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y anunciaba las crecientes de la 
quebrada allá en la finca del norte 
de Boyacá". Si la luna, el agua y el 
sol pican, es decir producen enfer­
medades si uno no está preparado 
para el los, es porque rea lmente es­
tamos frente a un país que le cuesta 
mucho trabajo pensar en planetas y 
en elementos naturales. El uso de la 
sal en forma ritual, el camino que 
debe olvidarse para curar los mez­
quinos, el enfermo de arco iris, las 
dificultades que tienen con la mens­
truación, las diversas comidas (jute, 
taque), la vaca que ayer se alunó, 
manifiestan, entre múltiples aspec­
tos, una resistencia del pasado a de­
saparecer y lo que es más 
asombroso, presencia de éste como 
organizador del pensar. 

PINTURAS RUPESTRES: 
HISTORIA SAGRADA 
COLOMBIANA. 

En los últimos veinte años, se 
ha desarrollado la investigación so­
bre los diversos 11dibujos11 pintados y 
grabados precolombinos que se 
conservan en los munici p ios y vere­
das del altiplano cund iboyacense 
en Colombia. No se reduce este 
trabajo investigativo al simple acto 
dispendioso de registro, documenta­
ción y estudio de estas manifesta­
ciones como un problema formal, 
sino que se interesa en determinar 
su sentido. 

Para cumplir con este objeti­
vo, se ha tenido que rodear este ob­
jeto con distintas fuentes y 
establecer diversas relaci ones. Con 
múltiples preguntas sobre quiénes 

" Las ciencias del espíritu encuentran su 
material y sus problemas allí donde las 
configuraciones y las modificaciones del 
mundo externo pueden ser aprendidas 
como expresión de la vida humana". 

Transcripción de la pintura reseñada por 
Triana: Suátiva mirando hacia el valle de 
Fusunga. Gipri/ 7 992 . 
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pintaron y grabaron en estas rocas, 
sobre cual es el mensaje que poseen 
y cuáles sus relaciones con la men­
talidad de estos pueblos, se preten­
de generar un cuadro de problemas 
novedosos y nuevas rutas hacia el 
estudio de la historia cultural de Co­
lombia. 

Una de las fuentes de estudio 
del arte Rupestre ha sido la lectura y 
análisis de las descripciones que los 
cronistas hacen que aquellas cosas 
que observan. Multitud de datos in­
cluso sueltos y curiosos son reseña­
dos. U na de las leyendas más 
conocidas y divulgadas en nuestro 
medio escolar es la historia de Bo­
chica. Allí nos es contado el modo 
como este dios civilizador rompe 
las peñas que contienen una gran 
inundación y permite rehacer el 
cultivo de la sabana de Bogotá y 
producir un manejo técnico supe­
rior para el trabajo de la agricultura. 
Pero Bochica es además un perso­
naje que podemos conocer mejor 
por algunas semejanzas que los cro­
nistas ven con algún apostol o per­
sonaje bíblico. Deja Boch ica en 
diversas rocas pintadas sus enseñan­
zas de la fe, la inmortalidad, el bau­
tismo, etc. Es muy posible que no 
estemos hablando de una simple 
persona, sino de un pueblo que 
asalta el altiplano, cuya invasión 
deja vestigios diversos de su cultura 
y construye distintas formas de vio­
lencia y dominio frente a las formas 
anteriores que parecen correspon­
der con la cultura de Bachué, cultu­
ra que dentro del proceso fue 
asimilada y en nuestro tiempo se es­
conde dentro de las tradiciones a las 
madres y a la virgen María en espe­
cial. El recorrido de Bochica, los 
templos sagrados que inaugura 
(Guachetá, Bosa, Sogamoso entre 
otros) frente a lo sagrado de Chía, el 
conflicto de Tisquesusa con los ha­
bitantes de ciertas zonas (Suba-Gua­
chetá) sobre la definición de 
quiénes son los hombres Sol (Gua­
quas)(españoles) son sólo algunos 
elementos que muestran que el con­
flicto entre Zipa y Zaque no era la 
única contradicción que existía en 
el altiplano a la llegada de Quesada 
y probablemente no la más funda­
mental. Basta con preguntar qu ié-

nes informaron el lugar donde se es­
condía el cacique de Bogotá y cuá­
les las razones y conflictos 
culturales para tal denuncio. 

Siempre se ha pensado que la 
leyenda de Bochica fue recogida 
por los españoles por su interés en 
estas tierras, como camino hacia 
una concordia y valoración de lo 
indígena. Ahora se sabe que esto es 
problemático. Simplemente fueron 
sorprendidos los europeos con his­
torias que casualmente tenían algu­
nos elementos semejantes a sus 
propias formas de explicación y 

cepción que estas formas poseen, se 
está sin duda alguna abriendo un ca­
mino sobre las estructuras de pensa­
miento de estas culturas de pueblos 
pintores. Sus trazos sintéticos, su ca­
pacidad para simplificar, muestra una 
muy compleja elaboración. Ya no es 
posible continuar diciendo sin tener 
vergüenza que los habitantes aboríge­
nes eran como niños. 

Aparentemente el público des­
prevenido piensa que saber algo 
nuevo de las culturas colombianas 
precolombinas requiere de una bús­
queda en lugares extraordinarios, en 

Este ramo utilizado para la celebración del Domingo de Ramos se empleaba para el 
cuidado de las cementeras, con el propósito de calmar las borrascas y para celebrar 
los partos. 

sentido jerárquico y estamentario 
del mundo.. 

Esta investigación en Arte Ru­
pestre ha permitido replantear nue­
vas formas y organizar diversas vías 
para el estudio de la mentalidad de 
los pueblos habitantes de los depar­
tamentos de Cundinamarca, Boya­
cá, e incluso advertir asociaciones 
con otras zonas del país. El resu­
men que por ahora puede hacerse 
es que este material posee sin duda 
un valor de fundamento para una 
nueva versión sobre la formación 
cultural colombiana. 

Si se piensa en la historia y 
sentido de estas representaciones, si 
se reflexiona en el sistema de per-

empresas complejas, en expediciones 
a la selva, en meses y semanas ded i­
cadas a la labor de búsqueda de 
aquellos monumentos que dejados 
por los antiguos habitantes indígenas 
se encuentran escondidos en la espe­
sura del misterioso territorio nacional. 
Nadie sospecha que es finalmente 
grotesco que al lado de las grandes 
urbanizaciones, en los potreros que 
ahora poseen carreteras veredales, 
que en las provincias donde se culti­
va de modo intensivo éste o aquel 
producto agrícola, se encuentren a la 
vista y muy rara vez escondidos los 
grandes murales que como hojas pé­
treas muestran el legado indígena, 
desconocido hasta ahora. 
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Actualmente no se sabe qué 
pueden significar las represen­
taciones rupestres, pero sí se consta­
ta la permanencia de ciertas prácti­
cas que podrían asociarse a ellas. 
¿Qué es lo que ha sucedido dentro 
de todos estos procesos históricos 
para que ahora continúen vitalmen­
te adheridos en el presente? 

¿Por qué tenemos disposición 
a pintar ciertas figuras, a gustar de 
ciertos sonidos, a ver con naturali­
dad ciertas costumbres y a insistir 
inconsciente en seguir consumien­
do formas de alimentación y salud 
heredadas de tiempo inmemorial? 
¿Es posible que estas formas rupes­
tres o por lo menos algunas, se ha­
yan proyectado al presente? Es 
importante entonces determinar la 
calidad de estas representaciones en 
su sentido originario para valorar su 
capacidad y permanencia al im­
pregnar un presente no estudiado. 

Si tales figuras rupestres son 
síntesis del pensamiento, unidades 
que comprimen diversas determina­
ciones, entonces estamos frente a 
una cultura compleja y desconoci­
da: nuestra propia cultura. Si estas 
formas pueden ser articuladas, será 
plausible una novedosa explicación 
de lo que fue su mentalidad, y pen­
sar en la herencia cultural que estas 
poseen en la conducta y actividad 
social nuestra. 

Si en las etapas precolombinas 
estos objetos tuvieron un sentido sa­
grado especial, ¿será posible que lo 
conserven actualmente, aunque las 
palabras no existan para explicar su 
razón de ser en forma conciente?. 
Perdidas algunas de sus estructuras, 
¿de qué modo siguen fabricando lu­
gares culturales y protegiendo a sus 
partícipes?. 

FORMACION Y FUSIONES 
CULTURALES: 

Dentro de la historia de Bochi­
ca se cuenta también que éste pintó 
en las rocas diversos trazos para 
que nadie olvidara el modo como 
debían tejer y dibujar los vestidos, 
también el modo como deberían 
protegerse de otras enseñanzas y 
así, dejó el símbolo de lo sagrado: 
una equiz(X) ... Una cruz?. 

Es muy interesante revisar 
nuevamente la crónica para, desde 
una diferente perspectiva, ampliar 
las posibilidades de responder a los 
interrogantes que crean estos nue­
vos documentos rupestres. El cro­
nista Fray Pedro Simón reseña con 
algunos detalles el día en que los 
conquistadores llegaron a Guachetá 
(Cund inamarca). Además de una 
misa, los conquistadores dejaron 
una cruz en el templo del sol. Mu­
chos años después ésta permanecía 
en el lugar. ¿Es esto una casualidad 
o existe una explicación más pro­
funda? Lo que parece confundir e 
incluso hacer ambigua esta diferen­
cia cultural es que los símbolos in­
dígenas, por lo menos algunos, eran 
semejantes en su forma y en su ca­
rácter sagrado a los usados por los 
europeos. Estas son las únicas his­
torias y leyendas que parece pode­
mos rehacer, pues las que eran 
completamente ajenas, están casi 
totalmente borradas. 

No es improbable que algunas 
estructuras formales por simple ca­
sualidad en ambos casos estuvieran 
impregnadas de lo sagrado. Para los 
españoles la cruz y para los indíge­
nas una equis: sin duda semejantes. 
Casi todos los cronistas aseguran 

Roca de la cuadrícula reseñada por 
Wenceslao. Obsérvese el grado de alte­
ración de las pinturas. 

que Bochica es un apostol cristiano. 
La explicación indígena de lo que 
significan los españoles es: enviados 
de Chiminigagua o Gaguas. Ambos 
grupos humanos creyeron estar ha­
blando de lo mismo. Pero, eran pro­
cesos distintos. Se acordó su 
semejanza pero nunca se discutió 
su diferencia. 

Confundidos y aplazados los 
modos de explicación y sentido del 
mundo espiritual indígena, sin el 
proceso de reflexión necesario, lo 
aborigen siguió jugando el mismo 
papel, escondido bajo el ropaje de 
lo español y de lo católico. Pensa­
mos que parte de la explicación es­
tá aquí. ¿Qué es realmente la 
peregrinación al Santuario del Niño 
Jesús en el 20 de Julio, qué es y que 
historia cultural posee en su raíz la 
peregrinación a Chiquinquirá? Que 
allí existían templos indígenas es al­
go que no se discute. Bojacá es una 
de las zonas que en Colombia po­
see el mayor número de rocas con 
pinturas que parecen representar di­
versas épocas, por las múltiples for­
mas que allí aparecen. El santuario 
actual que invita a los dueños de 
carros a bautizarlos y proteger sus 
propiedades, ¿tiene algo que ver 
con las viejas enseñanzas de Bochi­
ca?. Es muy posible. 

Son también importantes las 
formas actuales con las que la gente 
vive y representa la realidad. Desde 
hace algunos años se ha pensado 
que e·n las casas de barrios popula­
res se conservan costumbres y for­
mas culturales precolombinas. 
Fusiones y acomodamientos cultu­
rales de diversos estratos están aquí 
presentes. Lo daro es que existen 
elementos sagrados en las distribu­
ciones de los espacios de las casas. 
Así, por ejemplo, la mata de ruda se 
conserva en lugares específicos (pa­
tio o entrada) para proteger a sus 
habitantes. La mata de novios per­
mite que las hijas de la familia pue­
dan conseguir compañía. La mata 
de sábila puesta detrás de la puerta 
y amarrada normalmente con cintas 
rojas genera buena suerte. El mirto 
es el lugar donde se sintetiza un 
amplio universo que representa más 
sentidos que una simple enuncia­
ción de un artículo utilitario. Allí es-
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Fragmento de tela de una momia documentada en el museo de Pasea, bajo la dirección del padre Hincapié. 

tá puesta una mentalidad, una for­
ma de lo sagrado no occidental, 
más lejana de la modernidad de lo 
que uno se imagina. Es muy posible 
que estén combinadas costumbres 
españolas e indígenas, pero aún así, 
de lo que se trata es de estudiar su 
unidad cultural. 

Quien observa con algún cui­
dado los actos más comunes tiene 
la oportunidad de preguntarse nue­
vas cosas y hacer turismo en su pro­
pio país. Al detenerse a mirar los 
ramos que se utilizan en la proce­
sión de la llegada de Jesús, durante 
la Semana Santa, se observa que en 
el entrecruzamiento de las fibras de 
estos hay algo más que una activi ­
dad manual, se utilizan formas para 
ser consagradas y puestas en la se­
mentera con el fin de lograr las co­
sechas esperadas. Adicionalmente, 
el ramo calma la borrasca. Debe 
quemarse. Quien no posee un ramo 
debe colocar en su patio varios ob­
jetos en forma de cruz y en lo posi -

ble metálicos. Pero, ¿de qué cruz se 
está hablando? 

Cada familia colombiana, por 
lo menos en el sector del altiplano 
donde se lleva a cabo la investiga­
ción, parece conservar un fragmen­
to de la historia y de las leyendas 
que le dieron sentido a las culturas 
precolombinas y, aunque cada cual 
posea una versión aparentemente 
distinta, es importante notar que en 
sus cualidades conservan los modos 
como era sentido y pensado el mun­
do y lo que es más interesante re­
presentado. 

Las figuras ornamentales en 
las rejas de las casas, tanto en puer­
tas como en ventanas e incluso en 
la fachada, tienen un propósito: cui ­
dar a sus moradores, evitar la entra­
da de lo extraño. En el altiplano son 
recurrentes estos dibujos y aparecen 
de manera reiterativa en aquellas 
casas que en el proceso de urbani­
zación no necesitaron de arquitec­
to: fueron hechas por los obreros a 

su gusto y con aquello que contenía 
el encanto de poseer la noción de 
lo propio. La casa no es simplemen­
te un lugar donde reside la familia. 
Es un espacio lleno de significados, 
de prohibiciones y permisos: un lu­
gar sagrado. La expresión de lo sa­
grado está configurada por todos los 
elementos: plantas, objetos, formas, 
figuras, su acomodamiento y ubica­
ción. Pero también una nueva mo­
rada se hace presente. Esta 11casa 11 se 
decora con azulejos en forma de 
rombos y remite a un segundo lugar 
de protección: el cementerio. Allí se 
reproducen casi todos los elemen­
tos, se fabrican casa pequeñas, las 
cuales se adornan con formas de 
antiguo contenido mágico. 

Aún con todos los procesos de 
asimilación de otras culturas, estos 
elementos han acompañado a los 
habitantes populares desde tiempo 
inmemorial. Basta con obsevar los 
altares que ahora poseen las busetas 
y buses ejecutivos. Cada uno de los 
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choferes maneja dentro de un san­
tuario. Además de aparecer las imá­
genes de la Virgen, de Cristo y del 
Niño Jesús colocadas en forma je­
rárquica y estamentaria, se encuen­
tran formas rupestres que han sido 
observadas en forma recurrente en 
los antiguos lugares sagrados: rocas 
pintadas y grabadas. Cada uno de 
estos objetos es puesto imitando el 
altar de la iglesia, pero al detenerse 
en los detalles se observan formas 
muy antiguas. 

¿De qué manera, entonces, 
parece hacerse presente el arte ru­
pestre en las formas de vida mági­
co- religiosas actuales? Hasta ahora 
se han podido observar algunas es­
tructuras que presentes en los mura­
les de pinturas o grabados repiten 
en sus formas aquellos trazos que 
anuncian y develan lo sagrado: 
triángulos encontrados por los vérti­
ces, que representan caras encon­
tradas por la quijada , aparecen en 
diversos objetos sin que sean real­
mente vistos, pues lo cultural no su­
pone una conciencia de su uso, 
sino que se expresa automáticamen­
te, se vive. Incluso algunos investi­
gadores llaman a estas formas 
rupestres los cálices, como una re­
ferencia equívoca a las tradiciones 
católicas. Rombos, cruces, triángu­
los, entre otros, se observan en 
gualdrapas, suéteres y, poco a poco, 
estas formas se han ido incorporan­
do a la. vida diaria, dado que los 
campesinos hablan sobre lo que sa­
ben y promueven sus pensamientos 
y concepciones. 

Las palmas tejidas para los do­
mingos de ramos parecen tener se­
mejanzas con las tradiciones de los 
textiles y cestería y también se aso­
cian a ciertas formas rupestres ob­
servadas en el altiplano. A estas 
manifestaciones se suman algunas 
que han empezado a documentarse 
con relación a las historias y versio­
nes sobre leyendas campesinas, las 
cuales sin duda abren nuevos cami­
nos para la interpretación de la his­
toria cultural de estos pueblos. 

Cuando se asume esta pers­
pectiva de trabajo, automáticamen­
te se genera una capacidad de per­
cepción y una curiosidad acelerada 

que hace que cada espacio de lo ur­
bano y del campo se acomode a 
una nueva cualidad. Es difícil ima­
ginar que son actos caprichosos, 
simples casualidades o fragmentos 
sueltos que ruedan por la vida de 
los habitantes. Todo es coherente 
y su curioso fundamento parece 
encontrarse en las culturas preco­
lombinas estudiadas muy incómo­
damente desde los saberes arqueo­
lógicos. 

Hasta ahora estamos en capa­
cidad de enunciar el problema. Las 

investigaciones de la Fundación 
Cultura de los Pueblos Pintores y el 
Grupo de Investigación de la Pintu­
ra Rupestre Indígena pretenden es­
tudiar este patrimonio y establecer 
los caminos para explicar desde es­
ta fuente lo que significa el pensa­
miento y las nociones de espacio, 
los conceptos y las representaciones 
del cuerpo humano, de los sagrado 
y, en fin, todas aquellas cualidades 
que de modo subterráneo constitu­
yen y configuran lo que es realmen­
te el legado indígena. • 

Bojacá. Mural de 7 5 X 3m con formas que muestran tinturas de textiles. 
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